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	Sofía y Dante,

	¿víctimas o verdugos?

	 


 

	 

	 

	Este libro va dedicado a todos los hombres y mujeres y a la relación entre unos y otras, para que podamos reflexionar y encontrar soluciones para mejorar y así construir relaciones sanas basadas en el amor incondicional y evitar, en la medida de lo posible, ser víctimas y verdugos de nuestra propia vida, ya que «Los hijos no son los culpables de los pecados de sus padres, pero sí son los culpables de repetirlos».




 

	 

	 

	Escribir un libro es más difícil de lo que pensaba y más gratificante de lo que jamás hubiera imaginado. Por eso quiero agradecer de todo corazón a Europa Ediciones por haber confiado en mí y en especial a Raquel Ferrero, que me ha ayudado a realizar y ver cumplido mi sueño. Un sueño que tenía desde hace años y que nunca veía que se pudiera cumplir.

	 

	«Poder inspirar a personas para generar y producir cambios en sus vidas, pero, sobretodo, dejar un legado a mis hijos».

	 

	







	 

	 

	 

	«Agradecer a tu verdugo ser la persona 
en la que te has convertido hoy 
es el mayor acto de generosidad 
y valentía que existe».

	Piedad Rodríguez García

	 

	 

	«Ni el amor es una jaula, ni la libertad es estar solo. 
El amor es la libertad de volar acompañado. 
Es dejar ser sin poseer».

	Gabriel García Márquez
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	—Hola, ¿eres Sofía?

	Al oír aquella pregunta, instintivamente Sofía se giró y se encontró frente a aquel chico que minutos antes había llamado su atención cuando entró en la discoteca acompañado de un amigo. Alto, de porte atractivo y bien vestido, lo que significaba que su presencia no podía pasar desapercibida para nadie.

	Tardó unos segundos en reaccionar intentando hacer memoria, pero no pudo dilucidar quién era. De lejos le pareció reconocer al chico que le acompañaba, pero a este no creía haberle visto anteriormente; si hubiese sido así, seguro que le recordaría. 

	—Perdona, ¿nos conocemos? —le cuestionó ella mientras su mente seguía divagando sobre la identidad de aquel extraño.

	—Sí…, bueno… no —dudó él en su respuesta—. Me refiero a que no nos conocemos personalmente. Soy Dante, el hijo de Costanza.

	—Entonces sí que nos conocemos —respondió Sofía de inmediato entre carcajadas.

	Efectivamente, ambos nunca se habían visto hasta aquel encuentro, pero las conversaciones de Sofía con Costanza durante los entrenamientos y lo mucho que le gustaba a esta última hablar y adular a su hijo hacían que aquel chico no fuese un desconocido para la joven. Intercambiaron algunas palabras más y se despidieron, pues aquella noche era la inauguración de la discoteca y la actividad allí era frenética. Entre saludar a los invitados y organizar al personal para que todo saliese a la perfección, Sofía casi no podía permitirse un momento para el disfrute.

	Horas después, cuando la fiesta llegó a su fin y se cerraron las puertas del local, Sofía se dirigió a su coche para regresar a casa. La inauguración había sido un éxito y se sentía satisfecha. Estaba a punto de arrancar cuando algo llamó su atención: había un papel bajo uno de los limpiaparabrisas. No parecía que fuese la típica propaganda que colocan en los vehículos, así que, presa de la curiosidad, salió del coche. 

	—¿Y esto qué es…? —susurró para sí misma mientras sorteaba la puerta todavía abierta y agarraba el papel—. ¡Vaya…! —concluyó tras leer la nota escrita, mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro inconscientemente.
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	Mientras conducía de regreso a casa, Sofía no paraba de dar vueltas en su cabeza al mismo asunto. Sus relaciones sentimentales hasta la fecha no habían pasado de simples tonteos, a excepción del chico con el que participaba en las competiciones deportivas y que con el tiempo se transformó también en su pareja fuera del terreno del deporte. Pero en aquella época Sofía solo tenía 16 años y ahora, a punto de cumplir los 23, se podía decir que era una inexperta en temas del amor. Y no porque su físico fuese un problema, al contrario, pues Sofía estaba agraciada con un cuerpo esbelto y atractivo dada su constitución atlética conseguida a base de muchas horas de entrenamiento. Sin embargo, su carácter inquieto, independiente y rebelde desde que era una cría le habían convertido en una joven extrovertida, emprendedora y llena de ambiciones que le impedían llevar una vida aburrida o sedentaria. Quizás por eso le costaba mantener una pareja estable, aunque también podía ser porque la energía que emanaba de su ser brotaba igualmente por su boca y no se callaba ni una, lo que no a todo el mundo podía gustarle. Ya se sabe, lo bonito gusta oírlo, pero lo feo… no todo el mundo lo sabe aceptar.

	Fuese como fuese, Sofía siempre se había sentido incomprendida, que no encajaba en ningún sitio. De hecho, desde muy pequeña, sentía que su lugar no estaba entre las demás niñas, pues los típicos juegos de estas a ella le aburrían y la actitud y forma de comportarse implantada por los roles sociales no le gustaban. Ella prefería la acción, por lo que se unía a los grupos de niños para jugar con ellos, sin perder nunca la femineidad que la caracterizaba. Para el resto de los mortales aquello era chocante y Sofía advertía la incomprensión que la acechaba.

	Lo peor de todo es que dentro de su familia, con los suyos, la sensación era la misma que en su mundo exterior. Quizás los orígenes de Sofía ya hacían presagiar ese sentimiento que la acompañaría durante su niñez y adolescencia. La realidad era que nadie la esperaba y cuando su madre se percató de que lo que creía que era la menopausia en verdad era un embarazo, a todos pilló por sorpresa. Así fue como Sofía nació en una familia humilde de padres trabajadores que años atrás habían emigrado desde un pequeño pueblo andaluz buscando una nueva vida en la costa levantina, donde el turismo comenzaba a crecer con fuerza convirtiendo a pequeños pueblos costeros de pescadores en zonas emergentes y llenas de oportunidades. Sofía tenía cuatro hermanos, tres chicos y una chica, pero la diferencia de edad hizo que no encontrase en ellos ningún tipo de complicidad, pues algunos incluso estaban ya casados y viviendo su propia vida emancipada cuando Sofía llegó al mundo.

	La única persona que fue capaz de entenderla algo más fue su madre, quien se convirtió en el referente de Sofía. Sí, sus padres eran muy mayores cuando ella nació y los tiempos habían ido transformándose, sin embargo, a medida que maduraba, Sofía descubrió en su madre a una mujer adelantada a sus tiempos, con una mentalidad muy abierta, emprendedora, trabajadora, que jamás agachaba la cabeza ante nada ni ante nadie. Era la cabeza de familia, la que llevaba las riendas del hogar y de los suyos, pues la vida se lo impuso así y debió asumir el mando cuando el padre de Sofía se convirtió en adicto al juego. Su madre crio a sus cinco hijos adoptando también el rol de padre ante la ausencia de este, cuidando de que su marido no se gastase su salario de conserje en el juego, mientras ella trabajaba como comerciante y manejaba la economía familiar para que nada faltase. Las discusiones y las riñas entre sus padres eran frecuentes no solo por la cuestión de la adicción de su padre, sino también porque este consideraba que su esposa sobreprotegía demasiado a sus hijos. Tampoco ayudaba mucho el carácter inquieto y rebelde de Sofía a dicha situación, por lo que su madre aprovechó las ganas de aprender de la niña para apuntarla a cuantas actividades extraescolares podía. Así fue como Sofía aterrizó en el baile, pero tampoco encajó. A ella lo que le gustaba realmente era la danza contemporánea y no el baile clásico, lo que supuso un punto más a sumar a ese sentimiento de incomprensión y de que era diferente a los demás. 

	La adolescencia de Sofía giró en torno al deseo cada vez más fuerte de cumplir los 18 años para poder independizarse y continuar su vida haciendo lo que le gustaba sin que nadie le marcase las líneas a seguir. Su perpetua rebeldía, su impulsividad, el decir siempre lo que pensaba y el hacer lo que quería le trajo muchos problemas, pero Sofía no se cuestionaba introducirse en los estereotipos que los demás querían y que la sociedad imponía. Y una vez más, acabada la EGB, volcó las pretensiones de todos de que fuese al instituto y decidió estudiar FP, alejándose así del mundo del colegio y de sus compañeros, un mundo que siempre creyó que no le aportaba nada, pero tampoco logró encajar del todo en su nuevo destino.

	Lo único que consiguió engancharla y hacerle sentir que había encontrado su sitio fue el deporte. Gracias a uno de sus hermanos, quizás el más parecido a ella en cuanto a mentalidad se refiere, Sofía comenzó a entrenar en el gimnasio que este regentaba. Por aquella época tenía 16 años y su esfuerzo y tesón la llevaron a participar en varias competiciones deportivas. Fue allí donde conocería a ese primer novio, el chico con el que participaba en competiciones por pareja. Su vida comenzó a girar en torno al deporte, pero no dejó de lado los estudios, pues su interés por aprender seguía intacto. Por ello, cuando finalizó el FP de Administración que estaba cursando, decidió seguir creciendo intelectualmente y se diplomó en Cultura Física, a la par que daba clases en el gimnasio de su hermano y seguía entrenando a diario.

	Sofía encontró en el deporte una forma de vida, una disciplina que le otorgaba el respeto por sí misma necesario para avanzar como mujer y alcanzar todos sus objetivos. La constancia y el sacrificio hicieron que su vida se fuese asentando, permitiéndole al mismo tiempo liberar la mala energía que la abrumaba desde el exterior. El deporte le regaló una de las lecciones más importantes de su vida: «si quieres, puedes», y así fue como Sofía amplió poco a poco sus horizontes sin depender de nada ni de nadie, ni siquiera necesitó acceder a sustancias para hormonarse y ganar campeonatos como hacían otros participantes, sino que prefería quedar entre los primeros puestos sin ser la número uno y no convertirse en una adicta más o depender de alguna sustancia para obtener unos logros que ella perfectamente sabía que no le otorgarían satisfacción personal alguna. Ella de primera mano sabía lo que era vivir con una adicción, pues la sufrió en su casa con su padre, y se respetaba demasiado a sí misma como para tirar todo por la borda.

	Su deseo de independizarse y abandonar el hogar familiar seguía estando presente, por lo que cuando le ofrecieron ser la imagen de diversas campañas publicitarias de ropa deportiva no dudó en aceptar. El trabajo como modelo le reportó buenos beneficios, pero también grandes discusiones en su casa, pues su padre no aceptaba la idea de que su hija apareciese en bikini a ojos de todos; sin embargo, a ella le daban igual sus opiniones y sus continuas quejas o enfados al respecto, pues Sofía consideraba que no estaba haciendo nada malo ni mucho menos daño a nadie. También consiguió un trabajo por las noches como gogó en una discoteca, para lo cual le ayudó mucho su experiencia en el deporte, siendo una de las que mejores coreografías preparaba, complementando este sueldo con otro de camarera. 

	Y así fue como, miguita a miguita, gracias a su pluriempleo y, sobre todo, a su empeño, Sofía consiguió alcanzar uno de sus sueños: independizarse al cumplir los 18 años. A pesar de las reticencias del resto de su familia, quienes pusieron el grito en el cielo al enterarse, pues creían que la emancipación la convertiría definitivamente en una perdida de la vida, su madre, una vez más, fue la única persona que comprendió su decisión, la apoyó sin cuestionarla siquiera en todo momento e incluso la ayudó a buscar un piso. Su trabajo en el gimnasio, como modelo, gogó y camarera le aportaban los ingresos suficientes para mantenerse a sí misma sin depender de nadie.

	La vida de Sofía había dado un cambio radical y sabía que el deporte había sido la base para alcanzar el equilibrio y llegar al lugar donde ahora se encontraba. Seguía dando clases en el gimnasio y participando en competiciones deportivas a nivel nacional. Su fama como deportista aumentaba vertiginosamente y a las campañas como modelo se sumaron también otras iniciativas de casas de nutrición y de empresas de ropa deportiva para trabajar con ellos, incluso recibió ofertas de otros gimnasios para dar clases en ellos. Una de aquellas ofertas consistía en realizar diversos cursos de formación para después trasladarse a Madrid e impartir clases allí; aquella propuesta dejó volar la imaginación de Sofía, quien vio en ella una gran oportunidad. Sin embargo, para que aquello se transformase de sueño en realidad, existía un requisito previo: obtener una buena clasificación en un campeonato nacional que se celebraría tiempo después, por lo que tendría que prepararse con más tesón si cabe. 

	Siguió trabajando en la noche porque aquello le reportaba un dinero extra para conseguir aquella nueva ambición: obtener reconocimiento en el deporte y salir de aquella ciudad. Su carácter extrovertido, su responsabilidad en el trabajo y su madera de líder hicieron posible que le ofreciesen un puesto como jefa de barra en una de las discotecas más grandes que se iban a inaugurar en aquella zona costera donde el auge del turismo era cada vez más patente. Pero también aquel contrato se debía a que los jefes del local conocían su faceta como deportista y que se movía en ambientes saludables, siendo una persona sana y limpia, lo cual era difícil de encontrar en aquellos tiempos en el mundo nocturno. Aquel puesto aumentaría sus ganancias, por lo que lo aceptó de inmediato. 

	El día de la inauguración, Sofía invitó a todos sus alumnos del gimnasio, incluida Costanza, aquella mujer que no paraba durante los entrenamientos de hablar de su hijo, dejando entrever en más de una ocasión que Sofía era la chica ideal para él, comentarios ante los que ella se reía por las pretensiones de aquella mujer de que tuviese una cita con su hijo. 

	Mientras Sofía conducía su coche de regreso a casa aquella madrugada, pensó en lo astuta que había sido Costanza al entregarle su invitación a Dante para que este acudiese a la inauguración y propiciar así un primer encuentro entre ambos.
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	Aquella noche en la discoteca, ante la estampa que se proyectó delante de sus ojos, Dante se dio cuenta de la verdad que se escondía bajo aquello de «Una imagen vale más que mil palabras». Llevaba meses escuchando la misma cantinela por parte de su madre, pero ni en sus mejores sueños imaginó nunca que Costanza no estaba siendo del todo precisa en sus comentarios. Cada vez que coincidía con su madre, esta no dejaba escapar la mínima oportunidad en sus conversaciones para introducir lo que él ya, divertido, denominaba «el tema Sofía». De ahí que Dante se hubiese proyectado una imagen sobre la entrenadora de su madre, pero ni por asomo acertó en sus predicciones cuando aquella chica se giró y quedó representada ante él, poniendo por fin cara y cuerpo a la renombrada Sofía.
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